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Ya es hora 
El próximo domingo se celebrarán 

Is^ elecciones generales d» Diputados 
á Cortes, y en todas las provincias se 
couooen y* los nombres de loa candida
tos) qae aspiran á la investidura popu
lar. La proximidad de la contienda 
elootüFdl, que en esta ocasión será re-
fiidí'íima en toda España, obliga á los 
políticos á recontar sus fuerzas dispo
niéndolas para luchar en los comicios, 
en donde ha de demostrarse quiénes 
aon los que cuentan con más simpatías 
públicas, excepción hecha da los can
didatos del Gobierno. 

En todas partes se han anunciado 
las candidaturas, y decimos mal, pues 
eu Murcia todavía no sabemos quienes 
son los adpirantes al sacrificio do la re
presentación en Cortes. Los dos prime
ros lugares, los de los amigos del Qo-
üobierno, como han de salir votados 
aunque los electores no lo sepan, no 
hay porque tener curiosidad en cono
cer las personas designadas; este ó 
aquol, desde el momento en que bus
can la protección oficial se recomien
dan por si solos. 

Pero en lo que respecta el tercer 
lagar, lugar destinado para las oposi
ciones, para los quó oon sus propias 
fuerzas aspiran á la elección, todavía 
no se han declarado los candidatos. De 
público se dice^quiónes son los que pre
tenden exponer el prestigio de su per-
Bonalidad al juicio de los comicios, 
pero oficialmente, por declaración ex
presa de elles mismos, aun se ignora el 
nombre ó los nombres de los que 
deseen intervenir en la labor legisla
tiva nacional. 

Como confosarse candidato, no es 
confesarse nada malo, nos extraña la 
reserva de los políticos murcianos, que 
• n víspera de la elección, aun no se 
atreven á hacer públicas sus aspiracio
nes, induciendo á la opinión á que for
me juicios temerarios y á que la fan
tasía popular se forje mil cuentos y 
consejas, de los qué, no sal© muy bien 
parado, el nombro de alguno. 

Ya es hora de que sepamos quienes 
son los que pretenden ostentar ia re
presentación de Murcia en las Cortes; 
hay que saber el nombre de los candi
datos para juagarles dignos ó poco 
merecedores del favor del cuerpo elec
toral; precisa, que esos políticos que 
tantos méritos hacen por hacerse gra
tos en las esferas eficialas, se presen
ten públicamente como aspirantes, 
pues aquí y no es la Corte, es donde 
han de ser elegido; de no hacerlo aBÍ,de 
continuar ocultando el nombre hasta 
la víspera de la elección, su conducta 
será interpretada maliciosamente, BU 
capacidad para la representación teni
da como dudosa y su personalidad 
puesta en tela de juicio ' 

CIRTA i ilPRID 
Sr. Director del HKHALDO DS MÜHCIA 

Muy señor mío: En mi carta de a y e r 
no ocultaba á V. las noticias pesimis
tas que se reciben de Marruecos y des
graciadamente parece que van adqui
riendo confirmación. 

Es tal el estado anárquico en que se 
fiiicuentra aquel Imperio, que la auto-
ri lad del Sultán no se reconoce ya 
ims que por algunas kábilas. 

Si el Sultán al emprender ahora las 
o )erhCÍoue-j contra el Prot jndiente su-
1VÍ-39U algún fracaso, puede asegurarse 
Ha uaid*. L')-i leales cuentan esta pro-
Iuble batalla, como decisiva; coma así 
iiiiwm» es esDerado el resullado de 
eiia porque linpenlt» la in'^^ervención 
do las potenoin para el repar to de 
Mitrraeoos, 

Los periódicos franceses hablan del 
reparto como cosa hecha. 

Entre tanto los problemas más difí
ciles de resolver • • le presentan á Es
paña. 

El Roguí, obligado por sus partida
rios que se muestran impacientísimos, 
ha pedido al general Hernández le sea 
entregada la Aduona Marroquí. Como 
el gobernador de Melilla ha dicho que 
no puede resolver sin autorización de 
su Gobierno, parece ser que el Preten
diente ha hecho la amenaza do si no 
recibía pronta contestación, que haría 
fuego sobre la plaza. 

El Gobierno guarda silencio; no ha
llamos medie de conseguir noticias en 
ningún centro oficial. 

La situación es gravísima. 

Con asistencia de 16.000 republica
nos, se celebró ayer en Barcelona el 
mitin de propaganda electoral. 

Las ovaciones y vivas á la repúbli
ca, fueron delirantes. 

En Córdoba, ha vuelto á renacer la 
calma y ya nadie piensa más que en 
en hacer su vida ordinaria. 

La benéfica lluvia; que empezó en 
la madrugada última ha hecho renacer 
las perdidas esperanzas á los labradores 
cordobeses. 

El Sr. Salmerón, vista la intransi
gencia personal en que se ha colocado 
el grupo de republicanos de Valencia 
que acaudilla Rodrigo Seriano, ha acor
dado la expulsión de éste, del par
tido. 

Este acto de energía del ilustre jefe, 
ha sido aplaudido por todos los repu
blicanos españoles. 

De V. affmo. 

ESQUIVIAS. 

20 Abril 18(33. 

Resurrección 
Sí, ha sido un acto grandioso, subli

me, tal como acaso no registran otro 
los anales de los partidos. En nuestra 
historia política uo tiene precedentes. 
Jamás la opinión se manifestó en Es
paña por medio tan solemne como en 
el plebiscito del domingo. Jamás pue
blo alguno, en lucha con loa poderes 
oficiales, expresó tan virilmente su vo
luntad. Los republicanos han merecido 
bien de la patria. Por lo mismo que 
nanea fui el último en censurar sus 
torpezas, sus trrores y sus desmayos, 
debo ahora á mis correligionarioá el 
homenaje de un» sincera admiración. 

Hasta el día elegido fué simbólico. 
Diríase que, en lo pequeño como en lo 
grande, se ha reconciliado con nos
otros el numen del acierto que nos 
tenía vuelta la espalda. El partido 
republicano resucita y con él resu
cita España. ¡Quién lo hubiera dicho 
hace cuatro años, cuando la consu
mación del vergonzoso tratado de Pa
rís no suscitó liquiera una protestal 
¡Quién lo hubiera dicho hace once me
ses, cuando los republicanos presencia
ron sin un murmullo la jura de don 
Alfonso X I I I ! En esto sí que podemos, 
blasonar de ser los continuadores de la 
Historia de España, de esta nación sin
gular, país de las sorpresas, patria de 
los milagros, que sucumbe en Rocroi 
para renacer en Almansa, que cae en 
Trafalgar para levantarse en Bailón, 
nunca tan enérgica eomo cuando pire-
ce exagüe, nunca tan vivaz como cuan
do semeja difunta, titán adormecido 
para el cual el día de la vergüenza es 
víspera del de la gloria. 

Se comprende el asombro, con vis
lumbre de espanto, que tamaño prodi
gio ha causado en el campo enemigo. 
Figuraos el terror do los homicidas 
que, rodeando el cadáver de su victi
ma, le vieran do improviso levan
tarse para increparlas, España está vi
va, seor Siivela; ya puede usarced to
marse el pulso. ¿Qué inventarán ahora 
esos hombres contra nosotros? Todas 
sus aseveraciones han recibido de los 
hechos el más contundente rofintís. 
Estáis irremediablemente desunidos, 
nos decían,—y una hora nos basta para 
borrar entre nosotros toda diferencia, 
no tenéis organización,—y por volun
tad uaáaime, no ela|¡;imos síoo ĉ uo 

aclamamos á u o jefe; carecéis de disci
plina—y á la vez d*>l jefe elegivio se 
congregan en un día, como un solj 
hombre, todos los republicanos de Es
paña; os han abandonado las matí-s,— 
y entre presentes y representados reu
nimos en nuastroá meetiogs más de 
ochocientos mil ciudadanos; sois un 
peligro para el orden y la paz social; 
y casi un millón do hombres hace eu 
toda la Península pública manifesta
ción de sus deseos sin que surja un solo 
incidente; os halláis fanatizados, anti
cuados, envejecidos,—y todo cuanto 
aquí representa ansias de porvenir, 
aspiraciones de renovación pone en no
sotros su esppranza; no inspiráis cofian-
za al país,—y lo mejor y mas puro de 
las clases neutras se vienen coa noso
tros; carecéis de hombres de gobierno; 
—y hoy poseemos una elito de intelec
tuales tal como todos los otros parti
dos sumados no la ofrecen semejante. 

Ahora se han vuelto las tornas, se
ñores realistas. Ahora son Vdes. los 
desunidos, los impotentes, los fracasa
dos; Siluela, la representación; genuina 
del cero absoluto, Villaverde que sale 
del Gobierno como perro con maza, 
dejando entre las zarzas su obra de ni
velación, Maura el revolucionario des
de arriba que na practica y en la ban
da de en frente el buen Vega Armijo, 
cargado de años y desengaños, ol triste 
Moret, demócrata renegado, con sus 
proyectos de seguridad y difamación, 
el siniestro Meco, ufano de haber fir
mado el tratado de París detri tus 
informes de lo que se llamó un tiempo 
parti<los de gobierno. Tales son los 
instrumentos de que puede echar ma
no la corona. Si España es un país mo
nárquico los monárquicos ¿dónde es
tán? A los que aun fifirmau el monar
quismo de los españoles yo los propon
dría para corroborar su aserto, una ex
periencia decisiva. Hagan ellos que la 
monarquía dejen de regir nuestros dea-
tinos no más de treinta años y como á 
la vuelta de esos seis lustros, la voz de 
un realista prestigioso logre reunir en 
un día á un millón de españoles con
gregados para vitorear llenos de entu
siasmo á la institución secular, consien
to por mi parte en que España sea 
condenada á rey perpetuo. 

Y e.s que no se hace impunemente, 
señores dinásticos, lo que vuesas mer
cedes han hecho. No en vano se explo
ta á un pueblo durante treinta años, se 
le empobrece, se le dograda, se le em
brutece por sistema. No en vano se 
burlan sus ansias de redención, convir-
tiendo en irrisorias mentiras las refor
mas democráticas, robando al pais su 
voluntad para someterle de hecho al 
yugo insolente de las oligarquías. No 
en vano se hace á la nación feudo de 
Roma, se engendra en ella de artificio 
la más injustificada y grosera de las 
reacciones, se la suátrae á las corrien
tes de la civilizaeión, se la pone en la 
picota de los pueblos cultos. No en 
vano se pierden en una guerra insen
sata, seguida por bochornosa paz, colo
nias, fortuna y leyenda, sin que en la 
tremenda catástrofe resulte salvado el 
honor. No en vano, después del desas
tre, se sigue gobernando al pais por los 
mismos hombres, con los mismos prin
cipios, con idénticos procedimientos 
que el desastre originaron, inepta la 
mente para la experiencia, cerrada la 
conciencia al remordimiento, sordo el 
corazón á la piedad, rebelde la volun
tad á la enmienda. Todo ello tarde ó 
temprano da su fruto. Viendo al pais 
soportar sin una queja su miseria y su 
vergüenza, 8« habrán ustedes figurado 
que era orégano todo el campo. No; ol 
pueblo, como Dios, consiente y no para 
iiempre. La vida tiene sus expiaciones; 
la historia tiene sus justicias. El dies 
írw se aproxima. La Némesis llama á la 
puerta . 

Pero no hay que temblar. El pueblo 
será clemente; la República será mag
nánima. El castigo de los grandes crí
menes políticos quedará á cargo de la 
posteridad. Ni siquiera se tratará de 
descubrir la turbia fuente de las im
provisadas fortunas. España no impon
drá á los que la perdieron otra pena 
que la expatriación. Vayan, pues, li
quidando lo bien ó mal ganado y pre
parando la maleta para el día no lejanD 
en que deban consagraráe á llorar sus 
culpas y á meditar acerca de la insta
bilidad de las cosas humanas y de las 
grandes vicisitudes de lo« imperios 
cabo las ruinas del Jericó, 

ALFSEDO ÜAIíDEmOlí 

PHOia Ei EL EHBjllJEBQ 
No es un periódico de oposición, á 

quien lo muevan estímulos interesados 
de partido ni odios personales contra 
el ministro de la Gebernación. Es un 
diario prestigioso de París el que es
cribe contra oi Sr. Maura tan severas 
condenaciones. 

Y por la imparcialidad de su jui io, 
libre de nuestras interiores preocupa
ciones, reproducimos el siguiente artí
culo de L'Europeen, á quien, cierta
mente, no podrá recusar el Sr. Maura. 

La obra de Maura 
Por segunda vez, después de la vuel

ta de los conservadores al poder, se 
ha derramado la sangre en España. 

Con la misma ligereza que en Vigo, 
por incidentes de mediana importan
cia, que no amenazaban la seguridad 
pública, ha perpetrado la Guardia ci
vil un asesinato legal. Después de la 
matanza de las alegres máscaras en el 
Carnaval, se ha verificado la de jóve
nes que pertenecían á lo más sobresa-
lieuie de la juventud intelectual do la 
nación, á estudiantes de aquella Uni
versidad de Salamanca, madre de las 
Universidades españolas, timbre de 
gloria de la patria, Maca de la juven
tud, hoy violada por la mano brutal de 
los policiacos, manchada por la sangre 
de sus hijos hasta en las mismas aulas, 
en las que ellos habían buscado refugio 
contra la fuiia de la Guardia civil. 

Todas las Universidades están enlu
tadas; la calle llena de manifestantes, 
que protestan; la capital, casi subleva
da; todas las capitales unidas en una 
protesta común. 

No se trata ahora, como en un prin
cipio en Valencia, de la dimisión ó des
titución de un funcionario aborrecido, 
ó, como en Salamanca, del castigo de 
las insolencias de un polizonte; la am
plitud del movimiento, los gritos de 
¡abajo el Gobierno! que es el grito de 
unión, y que se escucha hasta en el 
corazón de Castilla, en las calles de la 
capital, Á las puertas de la casa del se
ñor Siivela, gritos que el Rey mismo 
ha podido oir mezclados con los de ¡vi
va la República! Todo esto indica el 
sentido y la importancia del actual 
movimiento. 

Los acontecimientos parciales y les 
sucesos locales desaparecen en esta 
efervescencia general; ya no son los 
subalternos, sino los verdaderos culpa
bles, amenazados; y los verdaderos cul
pables i-on los ministros; es el clerical 
Maura; es Siivela, cuya debilidad le 
encadeua á su ministro de la Goberna
ción. 

A. pesar d© las instrucciones que el 
Sr. Maura ha dado á sus gobernadores, 
se lo conoce; se sabe que este apóstol 
do la sinceridad electoral, este profeta 
de la revolución desde arriba, pone 
mucha distancia entre sus palabras y 
sus actos. 
^ Po l r á satisfacer á msdias á la indig
nación i)ública, castigando suavemente 
á sus subordinados detrás de los cuales 
quiere ocultar su responsabilidad; pero 
él es el autor responsable de la matan
za de Salamanca, como lo es de la de 
Vigo. 

El pueblo, en esta ocasión, no está 
equivocado, y á Maura le exigirá cuen
ta. Ha sido el Sr. Maura el ángel malo 
de este Ministerio; ha paralizado en él 
todo iniciativa hacia el bien, hacia el 
progreso que ciertos ministros desea
ban, el Sr. Dato entre ellos, y quizás 
el mismo Sr. Siivela, el Sr. Maura ha 
sembrado la cizaña en la casa donde 
imprudentemente se le había recogido 
se sabe que por él se vio obligado ol 
Sr. "Villaverde á retirarse, llevándose 
consigo toda la consideración que so 
merecía el Gobierno. 

¿Qué quiere el Sr. Maura?... ¿Cuál es 
ese plan que él muestra, que él persi
gue tan implacablemente sin temor de 
lo que pueda costar al pais, del cual ha 
comprometido, á la vez, el crédito fue
ra y la paz dentro? 

¿Quizá acaricia en su cerebro de am
bicioso la esperanza de ser ol salvador 
de la dinastía, como un Narvaez ó un 
González Bravo? ¿De romper la traba
zón de los partidos democráticos y de 
restaurar con la camarilla militar y los 
frailes, que son el estado mayor dinás
tico, la dictadura, ese sueño oculto de 
tantos hombres de Estado de osa des
graciada España? 

Tal cosa no puodo creerle Tanta es 

la desproporción entre la talla de esto 
hombre y la obra con que sueña; pero 
á pesar de todo, ¿qué dirección sino és
ta tienen las maniobras de eso ministro 
de la Gobernación, que ha tenido ol 
talento de debilitar el Gobierno y do 
crear en el país una oposición activa y 
una masa amenazadora? 

O es un loco peligroso, ó es un am
bicioso temible; en ambos casos es me
nester que España se lo sacuda. 

Esta será la obra de una revolución 
próxima, sea de arriba ó de abajo. 

CiüDIOfllOS BEPDlLI&BjiOS 
Hé aquí una lista de las candidatu

ras republicanas conocidas hasta hoy 
en España para las paóximas eleccio
nes generales, y distritos por los cua
les aparecen proclamadas: 

Madrid.—Nicolás Estóvanez, Jacin
to Octavio Picón, Miguel Morayta, 
Constantino Rodríguez, Manuel Llano 
y Pv-rsi y Joaquín Costa. 

Castellón.—Fernando Qasset, 
Sueca.—Gil y Morte. 
Chiva.—Doctor Escuder. 
La Coruña.—José Rodríguez Mar

tínez. 
Balaguer.—Lasala. 
Lérida,—Manuel Pereña. 
Logroño.—Donato Trevijano. 
Málaga.—Emilio Perrero y Pedro 

Gómez Chaíx. 
Almería.—Plácido Langle Moya y 

José Jesús García. 
Granada. — Leonardo Ortega An

drés. 
La Carolina.—Leopoldo Garrido. 
Tortosa.—Luis Moróte. 
León.—Gumersindo Azcárato, 
Valladolid,—José Muro. 
Oviedo.—Melquíades Alvarez. 
Canarias.—Pérez Díaz. 
Sevilla.—José Montes Sierra. 
Cádiz.—José Mareuco. 
Calatayud.—Juan Qualberto Balles

teros. 
La Almunía.—Marcelino Isabal. 
Mahón,—Rafael Prieto y Caules. 
Pigueras.—Francisco Pí y Arsuaga. 
Montilla.—Jerónimo Palma. 
Santander.—Augusto Linares, 
San Feliú de Llobregat,—José Llo-

g«', y Sarda. 
Tarrasa.—Roca Roca. 
Santa Coloma.—Francisco Roselló, 
Villafranca del Panados,—José Zu-

luota, 
Manresa.—Ensebio Oorominas. 
Barcelona.—Nicolás Salmerón, Va

llé» y Ribot, Emilio Junoy, Alejandro 
Leiroux y Jaime Anglés. 

Valencia.—Tres republicanos cuyos 
nombres surgirán del término definiti
vo que tonga la cuestión Blasco-So-
riano. 

Desde el paraíso 

Ayer no pudimos dedicar, por falta 
de espacio, esta sección á la represen
tación de «La Bohemo», cantada en 1A 
noche del domingo. 

Señalaremos hoy por tanto, la acep
tación con que fué oida, distinguiéu-
dose en la interpretación la Sra, Palor-
mi y Srta. Bardi y los Sres. D 'Ot ta t i , 
Cassini y Banquells, que escucharon 
muchos merecidos aplausos y que h u ' 
bioron de compartir con el maestro 
Barat ta . 

• * * 
Anoche se puso en escena la apludi-

da ópera del maestro Verdi «Ernani» 
hace muchos años no representada en 
este teatro. 

La no numerosa concurrencia que 
asistió, aplaudió la interpretación, en 
la que se distinguió mucho la señorita 
Chelotti y los Sres, Pagani y Ban
quells. 

Dirijió la obra el maestro Gramegna, 
con tanta inteligencia, que en el con
certante del tercer acto fué aplaudi-
disimo y llamado á escena, 

*« 
Por indisposición del barítono señor 

Cassini, no se cantará esta noche «Tos
ca» como estaba anunciado; el progra
ma da 1* función será el siguiente: 
1.* 3 ° y 5.° acto de «Faust» cantados 
por los Sres. Pagani, Banquells, y las 
Sraa. Claesseus, Bardi y Benferreri, y 
el 3.° acto de «Tosca» por el Sr. D'Ot-
tavi, y la Sra, Palermi, 


